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			LO QUE NO CONTAMOS

			El verano ha pasado, como siempre, demasiado rápido. En el salón de la casa de madera, las hermanas se reúnen para ver el televisor; es difícil concentrarse en lo que pasa cuando cada una tiene la cabeza en otra parte.

			Laura piensa en Mikel y en cómo va a discurrir su futuro junto a él. ¿Está segura de lo que está haciendo? Su jefe le gusta mucho y se divierte con él, aunque no quiere terminar con el corazón roto. Sabe que es una excusa estúpida porque a todo el mundo le puede ocurrir algo similar, pero ella no quiere volver a pasar por ese calvario. Cree que si tiene otra experiencia como la que tuvo con Jon no levantará cabeza. 

			Zoe está un poco nerviosa porque Voilà Mode le ha confirmado que a finales de año se celebrará el desfile en el que ella participará. Aún no se lo puede creer y le da miedo no estar a la altura. En breve cogerá el tren para ir a Madrid y se reunirá con el equipo de la famosa firma para prepararlo todo. 

			Xenia piensa en su padre, está en Menorca con Eneka, disfrutando del viaje que ellas le regalaron para su cumpleaños. Está feliz por él, por los dos, pero al mismo tiempo piensa en su madre. No puede evitarlo. Le duele en el alma pensar en todo lo que se ha perdido y lo que se perderá: viajes, cumpleaños, noches de charla, Navidades… A ella le encantaban, puede verla aún entrando en el salón con una caja enorme mientras cantaba «Last Christmas».

			Y la pequeña de la casa, Martina, no puede dejar de pensar que algo anda mal con su mejor amigo. Lleva toda la semana sin ver a Harán y, aunque todas sus excusas son creíbles, le resulta muy extraño no haber estado con él ni media hora en todos estos días. Suelen verse casi cada día, sobre todo en verano, por eso siente que pasa algo, aunque no sabe de qué se trata. ¿Y si se lo pregunta directamente? No, seguro que le dirá que no ocurre nada. ¿Y si lo llama? Mira el reloj, son las once de la noche… Mejor le envía un whatsapp. 

			Martina 

			¿Duermes? 

			Su amigo se conecta y en seguida le escribe. Martina sonríe. 

			Harán

			
			Estoy a punto de meterme en la cama. Mañana nos vamos.

			

			Martina

			
			¿Cómo que os vais? ¿Adónde?

			Harán

			
			Mis padres han decidido a última hora pasar unos días en Andorra.

			

			Martina frunce el ceño. ¿Y no pensaba decirle nada o qué? 

			Martina 

			
			¿Y me lo ibas a decir con una postal desde allí?

			

			Ahora está enfadada. Joder, son amigos, los mejores amigos. ¿Qué le pasa a Harán? 

			Harán

			
			Es que he ido de culo todo el día, imagina…

			

			Menuda excusa de mierda. 

			Martina

			Pásatelo genial.

			Harán

			Gracias.

			Martina cierra la aplicación y mira la pantalla del televisor sin ver las imágenes, su cabeza sigue en esa conversación. ¿Gracias? ¿La está vacilando? Le da la impresión de que ese Harán no es su mejor amigo, es… alguien a quien no conoce. 

			Frunce el ceño de nuevo porque le duele saber que Harán se va mañana de viaje y no le ha dicho nada. 

			Abre de nuevo WhatsApp. 

			Martina 

			¿Te pasa algo?

			Harán

			No, nada, ¿por qué?

			Martina

			
			Porque no sé que mi mejor amigo se va  mañana de vacaciones. ¿Es normal?

			

			Harán 

			
			Joder, Martina, me he despistado. Nada más.

			

			A Martina le queman los dedos porque le diría mil cosas, pero no quiere arrepentirse después.

			A Harán le cuesta un mundo ser tan frío, pero es la decisión que ha tomado por su salud mental, no quiere sufrir más. 

			Ambos dejan el móvil a un lado al mismo tiempo y ambos piensan que es una mierda estar con ese mal rollo, pero ninguno de ellos lo ha elegido, así que tienen que sumar una cosa más a su dura vida de adolescentes. A veces les gustaría tener ya treinta años y no tener tantas preocupaciones, aunque lo que no saben aún es que los problemas no desaparecen con la edad, solo cambian. 
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			Xenia

			Imaginad que esa persona que os cae mal, que creéis que no puede aportaros nada positivo, se convierte de repente en alguien importante en vuestra vida. 

			Sí, claro, hablo de Ander. 

			Todavía me cuesta entender cómo hemos llegado a donde estamos. ¿Cuándo me empezó a atraer? ¿Cuándo me empezó a parecer alguien interesante? ¿Y el deseo? Porque esa es otra, es acercarme a él y sentir un cosquilleo muy agradable por todo el cuerpo. Es algo que intento disimular porque no quiero que piense que me tiene loca, pero es complicado aguantarme las ganas, estaría besando esa boca a todas horas. 

			Nos hemos visto algunas noches, solo un ratito, pero nos hemos pasado esos minutos boca con boca, como si no supiéramos hacer otra cosa. 

			Me río sola al pensarlo y mi hermana Laura me observa con curiosidad. Estamos las cuatro en el salón viendo una película, aunque como apenas la estamos comentando, creo que cada una tiene la cabeza en otro lado. Yo seguro que sí. 

			Nadie sabe que entre Ander y yo ha surgido algo, los dos hemos preferido no decir nada. Creo que estamos acojonados porque hemos pasado del desprecio a eso a lo que no sé ponerle nombre todavía. Es todo bastante raro, cuando lo miro sigo viendo a aquel chico guapo rodeado de chicas populares y, en cambio, sé que Ander no es solo eso. Es más. 

			—¿Física e Ingeniería Electrónica? 

			—Exacto.

			—¿Y te gusta mucho? 

			—Sí, siempre he sido muy curioso y este doble grado me llena lo suficiente.

			—A mí me aburría mucho estudiar. 

			—Lógico. 

			—¿Lógico? 

			—Estudiabas algo que te importaba una mierda y, seamos claros, nuestro sistema de enseñanza deja mucho que desear. Año tras año hacemos lo mismo y siempre con la misma metodología. Cuando llegamos al instituto, estamos hartos de todo. 

			—Bueno, pero tú, por ejemplo, seguiste estudiando…

			—Yo tenía muy claro qué quería hacer, pero recuerdo que odiaba levantarme de la cama para ir al instituto. Exámenes de Música, exámenes de Dibujo y exámenes de Educación Física. ¿Es que no teníamos bastantes exámenes? Recuerdo que para un examen tuve que memorizar todos los tipos de carreras de atletismo y los metros que se hacen en cada una…

			—Joder, vaya, recuerdo ese tema. Qué tortura. 

			—Pues yo no entendía por qué cojones tenía que memorizar aquellos datos. Quien quiera dedicarse a eso ya lo estudiará, ¿tú recuerdas algo de todo eso? Porque yo no.

			—Yo también pensaba que era absurdo. 

			—Y acabaste odiando estudiar, como muchos. 

			—Bueno, yo creo que no todo el mundo sirve para estudiar. Yo soy feliz trabajando en la tienda, aunque a veces me imagino trabajando en otros sitios… 

			—Ah, ¿sí? ¿Qué sitios?…

			Estas charlas con Ander son las que me demuestran que no es solo una sonrisa bonita, sino que tiene personalidad, le gusta darles vueltas a las cosas, es curioso y no teme preguntar cuando no entiende algo. Es una mezcla de chico listo, chico humilde y chico peculiar y, para mí ese cóctel sabe especialmente bien. 

			Ander

			Niña, ¿qué haces?

			Yo

			Niño, veo la TV con mis hermanas.

			Ander

			¿Cuándo podré ir a cenar a tu casa?

			Yo

			¿En un par de años?

			Ander

			Vale, puedo esperar.

			Yo

			Jajaja, y tú, ¿qué haces?

			Ander

			Busco estrellas y pienso en ti.

			El corazón se me para durante una milésima de segundo y después continúa con su función. Ander provoca esos espasmos de vez en cuando y no sé si es muy consciente. Daría todos mis libros por saber si ese tipo de frases le nacen en ese momento o si las tiene escritas en las notas de su móvil.

			Yo

			La que más brilla soy yo.

			Ander

			
			No lo dudo. ¿Comemos juntos mañana?

			

			Estoy medio tumbada en el sofá y me incorporo de golpe. ¿Comer juntos? En un principio pienso en un NO enorme, en mayúsculas, un no rotundo. ¿Y si nos ven? ¿Y si mastica y hace ruido? ¿Y si piensa que soy rara porque la mitad de la carta no me gusta, como casi siempre? 

			Respiro hondo. 

			«Vale, Xenia, no te comas la cabeza». 

			Al momento pienso que podemos ir a la ciudad a comer y que yo puedo escoger el lugar. Si mastica como un cerdo, se lo diré sin ningún problema. 

			Yo

			
			Vale, pero en la ciudad y donde yo diga, que para eso soy la chica.

			

			Ander

			Jajajaja, ¿y eso qué tiene que ver?

			Yo

			
			Antes siempre escogía el chico. Ahora ya no.

			

			Ander

			Vaya, no sabía esa norma.

			Yo

			Pues ahora ya la sabes.

			Ander

			Me encantas, niña. 

			Yo

			Y tú a mí, niño. 

			Suspiro y me tumbo de nuevo. Noto las miradas de mis hermanas y la risilla de Martina. 

			—Cuando quieras nos explicas —comenta Laura por lo bajini. 

			—Vale, cuando yo quiera —le digo sonriendo. 

			De momento prefiero guardarme esto que estoy viviendo para mí. Es todo muy nuevo y me da la impresión de que estoy andando por una cuerda floja. No quiero darme la hostia del siglo, por eso mismo he decidido ir despacio. 

			Además, cuando cuentas las cosas, parece que todo el mundo tiene derecho a opinar. Ahora me parece mejor no escuchar a nadie más que a mí.
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			A ESCONDIDAS

			Laura coge el autobús para ir a trabajar y se siente feliz. Parece que las cosas le empiezan a ir bien. Está contenta con el trabajo en la cafetería, le encanta encargarse de la repostería. En un par de días empezará a estudiar Psicología a distancia, tiene muchísimas ganas de ponerse a ello. Y lo más importante es que está muy ilusionada con lo que siente por Mikel, aunque al mismo tiempo le dé un poco de miedo. Ella misma se dice que es normal, que después de lo que pasó con Jon no se siente tan segura como le gustaría. Pero es lo que le ha tocado vivir y no quiere echarlo todo a perder por cobardía. Su madre le diría que siguiera hacia delante; si te caes, te levantas, como la mayoría de las personas. 

			En cuanto baja del autobús mira el reloj, tiene tiempo para llamar a su padre. Habla con él unos minutos y le explica entusiasmado que están encantados en la isla. Al despedirse, entre risas, Laura les recuerda que no se olviden de traer ensaimadas.

			Cuando cuelga y alza la cabeza, se encuentra de frente con su ex. Todavía no se ha hecho a la idea de que vive allí, cerca de la cafetería, y lo mira sorprendida. 

			—Laura, ¿qué tal? 

			Él se acerca con su bonita sonrisa y le da dos besos sin reparo alguno. Han quedado en que serán amigos, así que no ve el problema de saludarlo. 

			—Bien… ¿y tú? 

			—Ahora mismo voy a una entrevista de trabajo. 

			—Ah, muy bien.

			—Había pensado descansar un tiempo, pero ayer mismo me comentaron que en aquella farmacia buscan a alguien con experiencia —le dice señalando una farmacia que está a pocos metros de la cafetería. 

			Laura piensa que no sabe si quiere tenerlo trabajando tan cerca de ella, aunque tampoco puede decidir nada al respecto, de modo que le sonríe sin saber qué decirle. 

			—Y tú, ¿qué tal en la cafetería? 

			Laura alza las cejas asombrada, ¿sabe dónde trabaja? 

			—Muy bien, estoy muy contenta. 

			—El otro día me llevé un trozo de tarta de manzana y estaba riquísima. 

			—Gracias, mi jefe tiene productos muy buenos. 

			—Y tú tienes muy buena mano. 

			Jon la mira fijamente a los ojos y Laura aparta la vista hacia la puerta de la cafetería. 

			—Tengo que irme, no quiero llegar tarde. 

			—Sí, claro. Nos vemos. 

			—Sí, sí. Y mucha suerte.

			Laura da un paso hacia el lado para seguir su camino y Jon hace el mismo movimiento. Quedan los dos de nuevo cara a cara y, de repente, se echan a reír. No es la primera vez que les ocurre y ambos lo han recordado. 

			—Vale, yo hacia la izquierda y tú hacia la derecha —le dice Jon en un tono divertido. 

			—¿Mi derecha? 

			Laura lo pregunta en serio, pero al segundo se vuelven a reír los dos. La situación es absurda, aunque si algo sabían hacer bien como pareja era reírse mucho juntos. 

			Jon da un paso hacia la izquierda y le deja un hueco. 

			—Nos vemos —le dice él cuando ella pasa por su lado. 

			—Hasta otra. 

			Jon se vuelve y la observa. Qué idiota fue en el pasado. Ha pensado mucho en ello últimamente, sobre todo al saber que volvía a la ciudad. 

			Laura nota la mirada de su ex, pero no quiere girarse, prefiere aguantarse las ganas de comprobarlo. No quiere que piense lo que no es, porque ella no está interesada en él. Fue el amor de su vida y ahora es un simple conocido con el que compartió una historia. 

			En cuanto abre la puerta de la cafetería, se encuentra con los ojos azules de Mikel y se sonríen. 

			—Buenos días, Mikel. 

			—Buenos días, Laura. 

			Ambos han decidido comportarse como jefe y empleada en el trabajo para no mezclar las cosas, pero sus miradas delatan que entre ellos saltan chispas. 

			—¿Han traído la harina? —le pregunta ella. 

			—Sí, de todos los tipos. 

			—Perfecto. 

			Laura entra en la cocina y él la sigue. La mira mientras se coloca el delantal. 

			—¿Algo más? —le pregunta ella al ver que la mira fijamente. 

			Mikel sonríe y se acerca a ella despacio. Sus ojos se enredan. 

			—Solo uno —le pide él en un susurro que a Laura le pone el vello de punta. 

			Roza sus labios con cuidado y se separa de ella respirando con fuerza. 

			—Me voy a servir cafés antes de que incendie la cocina. 

			Laura se ríe y él piensa que no hay sonido más bonito en el mundo. 

			Mientras prepara la masa para hacer unos creps, se da cuenta de que con Mikel se ríe mucho, pero con Jon también lo hacía. Eso no sabe si le agrada tanto, pero recuerda que cuando salían juntos solían pasárselo muy bien. Jon era un tipo divertido y siempre estaba de broma. Se obliga a dejar de pensar en él, no es justo para ella ni tampoco para Mikel. A ella no le gustaría que Mikel estuviera pensando en otra persona en esos momentos. No, no le haría ni pizca de gracia. 

			De repente siente unos brazos en su cintura y un aliento caliente en su cuello. 

			—Esto va a ser la hostia de complicado —le gruñe Mikel apretando su cuerpo contra el de ella. 

			Laura siente como su temperatura corporal sube por momentos. 

			—Mikel…

			—Creo que voy a tener que despedirte. 

			Una de sus manos se cuela por debajo del delantal y le roza un pecho provocando un leve gemido en Laura. 

			—Y yo creo que voy a denunciarte por acoso…

			Un leve mordisco en el cuello de Laura no le deja hablar más. 

			—Vale, ¿comemos juntos? —le pregunta él un poco desesperado. 

			—Hoy no puedo, no he avisado en casa y me toca a mí cocinar. 

			Mikel se muerde la lengua porque está a punto de decirle que se va con ella, que la ayuda a cocinar, que quiere conocer a sus hermanas…, pero sabe que sería todo demasiado pronto. Lo sabe, aunque las ganas están ahí. 

			—Podemos cenar juntos —le sugiere ella. 

			—Perfecto. 

			Mikel le da un sonoro beso en la mejilla y se separa de ella. Ambos sienten ese vacío y se miran con la promesa de que en cuanto puedan se pasarán las horas abrazados.

			Laura sonríe y sigue con su faena. Va a ser difícil que nadie se entere de lo suyo…
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			Ander mira por la ventana de la librería, este invierno va a seguir trabajando allí porque su jefe se lo ha pedido casi de rodillas. No ha podido negarse a pesar de que tiene que estudiar mucho, pero ya sacará tiempo de donde sea.

			Trabajo, estudios y Xenia. Porque ahora Xenia está en su vida y le encanta que así sea, aunque de momento lo suyo sea algo que llevan a escondidas. Los dos prefieren ver cómo funcionan como pareja antes de que los demás se entrometan, porque al final la gente opina, dice, aconseja… Necesitan estar solos, sin terceros de por medio, y creen que esa es la mejor manera de hacerlo. Lo que no saben es que hay personas que los observan de cerca, como Soraya, que piensa que Ander está un poco raro últimamente. Lleva varias noches fallando, no aparece por el bar y ella, como buena amiga que es, ha investigado por su cuenta. No estaba en casa ni tampoco su coche, ¿dónde estaba Ander? 

			Soraya

			¿Dónde te metes?

			Ander 

			En casa, preparando el nuevo curso.

			Soraya sabe que eso no es verdad y Ander no cree necesario inventarse algo más creíble. 

			Soraya

			
			Igual me paso hoy a verte y así hablamos un rato.

			

			Ander

			Hoy no puedo.

			He aquí la confirmación de la mentira. Soraya está decidida: tiene que descubrir qué le pasa a Ander. Solo espera que no esté liado con alguna chica, porque eso no le gustaría nada. Está convencida de que, a la larga, Ander se dará cuenta de que están hechos el uno para el otro, solo que ahora mismo él no quiere sentar la cabeza. Soraya está dispuesta a esperarlo. 
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			Xenia

			Estoy esperando a Ander en el final del camino de mi casa para ir a pasear a los perros. Lo hacemos algunas noches, aprovechando que todavía no hace frío. La primera vez que paseamos juntos no pensamos que nuestros perros se llevarían tan bien; resulta que a Zeus le encanta ir al lado de mis chicas. Creo que se siente protegido, porque tiene cierto miedo desde que aquel animal le mordió en el bosque. 

			Sé que ya llegan porque Taka mueve la cola y Atenas mueve la nariz para captar su olor. De repente, aparece Zeus y saluda a sus nuevas amigas. Los miro sonriendo. 

			—Ya estamos aquí —dice Ander clavando sus ojos en los míos mientras se acerca. 

			Rodeo su cuello con mis brazos y nos damos un beso suave en los labios. 

			—¿Qué tal? —le pregunto en su boca. 

			—Siempre he querido decir esto: ahora mucho mejor. 

			Soltamos una risilla y nos besamos de nuevo. Justo anoche pensaba en que no hemos pasado de algunos besos y alguna caricia. Me resulta bastante chocante, porque con otros chicos todo ha ido mucho más rápido. No quiero preguntarle ni ser yo la que meta prisa, pero no deja de resultarme muy curioso. Tenía otra imagen de Ander, la verdad. Estaba casi segura de que era de los que te desnudan con solo una mirada la primera noche, de los que te poseen con lujuria y desenfreno, de esos que van a saco. Pero no. O no conmigo. 

			—Vamos, chicos —les digo a los perros para que empiecen a caminar delante de nosotros. 

			—Zeus está encantado con estos paseos. Siempre le ha gustado salir, pero ahora, cuando ve que cojo la correa y que subimos al coche, no para de lloriquear. Creo que me dice: «Quiero a Takaaa y a Atenaaas». 

			—Probablemente —le digo riendo. 

			—Y yo le digo: «Tranquilo, Zeus. Yo también quiero a Xeniaaa». 

			Nos reímos los dos con ganas y él me coge la mano. Me encanta andar con él así por el bosque. A estas horas no hay casi nadie, aunque hace un par de días nos cruzamos con un vecino y nos separamos al segundo. Después nos reímos porque parecemos dos amantes que no deberían estar juntos. Yo solo se lo he contado a Gadea y él creo que aún no se lo ha dicho a nadie. Tampoco es asunto de la gente, aunque aquí en el pueblo estos temas le gustan a todo el mundo. Están unos días hablando del cotilleo de moda y después pasan a otra cosa. A nosotros no nos apetece ser la comidilla y, además, así no hay que dar explicaciones de nada. 

			Pienso en mis hermanas y mi padre, claro que sí, y, si esto avanza, deberé decirles que al final todos tenían razón: que del odio al… ¿amor? (qué palabra tan grande) solo hay unos pasitos que yo he dado sin darme cuenta. Eso es así. En ningún momento he sido consciente de que la relación entre Ander y yo daba ese giro tan bestia. De apenas hablarnos a comernos la boca, casi nada. 

			Sonrío al pensarlo. 
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			SENTIMIENTOS ENCONTRADOS

			Zoe ha quedado con Ibai esa misma tarde. Le ha estado dando largas, pero no quiere que él piense que está tan molesta porque sabe que no debería estarlo. Tiene sentimientos encontrados, esa es la verdad. Por una parte le parece genial que Ibai se folle a otras, ella también quiere tener esa libertad. Pero por otra parte se siente decepcionada con él. No sabe qué esperaba realmente: ¿que Ibai dejara de usar Tinder? Es una soberana estupidez, ambos siguen teniendo su perfil en activo. Ella también, por supuesto, aunque no ha tenido ganas de quedar con nadie en los últimos días. 

			—Hola…

			—Hola, Zoe, ¿qué tal?

			Han quedado en un bar de la ciudad, en el barrio donde vive Ibai. 

			Él la observa mientras ella se quita la chaqueta de punto y se sienta a la mesa. Este septiembre ha empezado algo fresco, todo el mundo lo comenta, pero ahora mismo Ibai es incapaz de sentir ni frío ni calor. 

			—Bien, ¿y tú? 

			Ibai piensa que parecen dos desconocidos y se mosquea con él mismo. «Espabila, joder». 

			—Pues con ganas de verte, la verdad. 

			Zoe lo mira con curiosidad. No esperaba que le dijera eso. 

			—Ah, ¿sí? 

			—Sí, una buena conversación siempre es bienvenida. 

			—Eres muy zalamero. 

			—No, perdona, soy sincero, que es distinto. 

			Zoe sonríe e Ibai le guiña el ojo. 

			—¿Todo a punto para empezar en la universidad? —le pregunta entonces a Zoe. 

			—Sí, me muero de ganas de empezar. 

			—Si quieres, puedo hacerte de guía por el campus. 

			—¿Dejarás que te vean con una novata? 

			Ibai se ríe por la broma y el camarero se acerca para tomarles nota. Él pide una cerveza y ella, un refresco porque ha venido en coche y no quiere beber.

			Se pasan un buen rato hablando de sus respectivos estudios, sus facultades están la una al lado de la otra y Zoe le hace muchas preguntas a Ibai. Él le responde encantado, le gustará mucho verla por allí, porque está seguro de que se cruzarán en más de una ocasión. 

			Zoe está cómoda con él, pero al mismo tiempo está poco receptiva, no quiere dar pie a nada con Ibai. Si quiere, pueden ser amigos, pero poco más. No le apetece nada sufrir las complicaciones de una relación, es algo que siempre ha tenido muy claro. 

			—Por cierto, Zoe…

			—¿Qué? 

			Se miran fijamente a los ojos. Zoe sabe de qué le va a hablar y está a punto de decirle que no necesita explicaciones de ningún tipo. Sin embargo, Ibai se le adelanta. 

			—Cuando me llamaste, había quedado con alguien. 

			—Ya. 

			—Pero no pasó nada. No me apeteció. 

			Zoe parpadea un par de veces. ¿No se acostó con ella? ¿Por qué?

			—Es verdad que habíamos quedado para eso, ya sabes. Pero no ocurrió. 

			—¿Por qué? 

			—Al hablar contigo, se me fueron las ganas. 

			A Zoe le impacta la sinceridad de Ibai, pero al mismo tiempo le agrada. Prefiere eso que las mentiras piadosas o absurdas. 

			—Entiendo…

			—Y eso solo puede significar una cosa. 

			Un silencio extraño se apodera de ellos y sus miradas se enredan durante un momento. 

			Zoe siente un escalofrío por todo su cuerpo. No sabe si le gusta o no le gusta lo que le está diciendo. 

			—Pero no quiero agobiarte, Zoe, sé cómo eres. 

			—Ah, ¿sí? ¿Y cómo soy? 

			—Eres un alma libre, tú misma me lo has dicho. 

			Zoe lo mira pensando que Ibai le gusta más que la mayoría de los chicos, pero ¿lo suficiente como para tener algo con él? No lo sabe. 

			—Bueno, es algo que siempre he pensado. Me gusta estar sola, no necesito una pareja al uso…

			—Quizá te falta encontrar a una persona que te guste de verdad. 

			—Quizá. 

			O quizá lo tiene delante, pero prefiere no verbalizar esa idea. 

			Ibai cambia de tema sin problema, como si allí no hubiera ocurrido nada y a Zoe le gusta que no siga insistiendo. Ella sabe que no sigue la corriente de la mayoría de sus amigas. A ellas les gusta salir con chicos, enamorarse, pasarlo bien, pasarlo mal y sentirse especiales. Zoe no necesita todo eso. Adora su soledad, su independencia, no tener que dar explicaciones a nadie más que a sí misma. Se mima, se quiere y se cuida. Se basta ella sola para todo. ¿Para qué quiere alguien a su lado que le robe su tiempo? No le compensa. 

			—En un par de semanas me voy a Madrid, tengo una reunión con Voilà Monde. 

			—¿En serio? 

			—Sí, estoy muy emocionada. Aún no me he hecho a la idea. 

			—¿Estás acojonada?

			Zoe se ríe por la pregunta porque es justo como se siente. 

			—Un poco sí, pero es normal, ¿no crees?

			—Claro que lo es, joder. Es una auténtica pasada que tus diseños vayan a exhibirse en una pasarela en París, la ciudad de la moda, ¡ni más ni menos!

			—Un sueño, cierto. 

			—¿Era uno de tus sueños? 

			—¡Qué va! Jamás pensé en ello. Es algo… tan complicado.

			—Pues fíjate, en nada se hará realidad. En tu casa también deben de estar alucinados. 

			—Sí, claro. Estamos todos en shock. Me da rabia que mi madre se pierda todo esto. 

			Ibai la mira más serio y ella le devuelve la mirada. Él le coge la mano y se la aprieta con cariño. Ella le sonríe y él mira hacia el techo antes de continuar hablando. No quiere decir palabras vacías. 

			—Le encantaría verte. 

			—Sí, le encantaría. Por cierto, ¿qué tal está tu madre? 

			—Ya he movido los papeles necesarios para que ingrese en un centro…

			Ahora es Zoe la que acaricia la mano de Ibai con su pulgar. Sabe que todo esto le está costando un mundo. Es su madre y no quiere dejar de tenerla a su lado, pero ha llegado a un punto en que necesita que la cuiden expertos y profesionales. 

			—Haces lo mejor para ella, lo sabes. 

			—Sí, pero no deja de ser duro. 

			—Lo imagino. 

			Se entienden perfectamente. Zoe echa de menos a su madre, mucho, e Ibai también porque, a pesar de que sigue viva, ya no es esa madre cariñosa y amable que lo crio. Está enferma y se autolesiona cuando se olvida de tomar la medicación. Es un sinvivir para él. 

			—¿Necesitas ayuda con algo? —le pregunta ella sin pensarlo demasiado. 

			No quiere inmiscuirse en su vida, pero no puede evitar ponerse en el lugar de Ibai. 

			—No, gracias. La doctora nos ha asesorado muy bien. No creo que tarden demasiado en ingresarla. 

			La pantalla del móvil de Zoe se ilumina con un mensaje. 

			Xenia

			¡Papá y Eneka ya han llegado!

			Zoe sonríe al leerlo, tiene muchas ganas de verlos y de que le cuenten cómo ha ido esa pequeña escapada. 

			—Perdona, es que mi padre ha llegado hoy de Menorca y Xenia nos ha avisado en el grupo de mis hermanas. 

			—Tranquila, ¿tienes que irte? 

			Zoe mira el reloj, puede quedarse un rato más.

			—Aún es pronto, ¿dónde me has dicho que la ingresarán? 

			Ibai le responde al mismo tiempo que piensa que Zoe no se ha ido en cuanto ha podido. Eso es buena señal, está a gusto con él. Es verdad que tuvieron una muy buena conexión sexual, pero le gustaría también que pudieran ser amigos. Durante unos segundos, recuerda su piel suave rozando la suya y al momento se riñe mentalmente. No quiere pensar en aquella noche con Zoe porque entonces se le nubla la mente y no le salen las palabras. Ambos tenían claro que habían quedado para follar y hubo poca charla entre ellos, no fue necesario. Se gustaron y se fueron al coche de Zoe para medio desnudarse y saciar su apetito. Después se despidieron con cierta frialdad, sin ganas de intimar, aunque los dos pensaron que no les hubiera importado repetir. Pero es mejor no enredar las cosas, después vienen los problemas. 

			Al cabo de casi una hora, se dicen adiós con un par de besos castos. Cuando Zoe está a punto de entrar en el coche, Ibai la abraza por la cintura para acercarla a su cuerpo. 

			—Esto para el camino. 

			Le da un beso en los labios con suavidad y ella se deja besar con los ojos cerrados. Le gusta sentirlo de nuevo. Se separan, se miran sonriendo y se despiden sin saber muy bien cómo, lo que provoca las risas de ambos. 

			—Cuídate y llámame si me necesitas —le pide Zoe. 

			—Lo haré, no lo dudes. 

			Zoe se va y él se queda mirando el coche. Esa chica le gusta demasiado, pero no quiere pillarse los dedos. Zoe le ha dejado claro que ella prefiere estar sola y él está muy a gusto con su soltería, aun así, siente que entre ellos hay una química especial. 

			Zoe piensa en él durante todo el camino hasta que llega a casa. Había quedado con él para aclararlo todo, para decirle que él hiciera su vida, que ella haría la suya. Estaba segura de que se había tirado a esa chica, pero se ha equivocado. Ibai la rechazó por ella y eso le ha hecho cambiar su discurso por completo. Es más, ahora le parece más adorable. ¿Qué le pasa con Ibai? No es como los demás chicos, ¿tal vez porque todo ha comenzado al revés? ¿Por qué han empezado teniendo sexo? No cree que sea por eso. ¿Entonces? 

		

	
		
			

			4

			REGALOS DE ESTRELLAS

			—¡Ya llega Zoe! —exclama Martina mirando por la ventana.

			Cuando Mateo y Eneka han llegado hace algo más de una hora de Menorca, en la casa todavía no había nadie. Poco a poco han ido llegando las hermanas, pero todavía falta Zoe. 

			—¿Ha quedado con ese chico? —les pregunta su padre. 

			Se miran entre ellas y alzan los hombros. 

			—¿Con Ibai? No lo sabemos —le responde Xenia. 

			Zoe no ha dicho nada, ni a dónde iba ni con quién había quedado. Pero están muy acostumbradas a que su hermana sea así de introvertida. Su madre les enseñó a respetarse entre ellas y siempre procuran hacerlo lo mejor posible. 

			—A saber —añade Martina yendo hacia la puerta—. Zoe, vamos, que nos han traído un regalito para cada una. 

			Zoe sonríe mientras busca a su padre. 

			—Cariño, ¿qué tal? 

			Se abrazan y después saluda a Eneka. 

			—¿Estamos todos? —pregunta Laura desde la cocina. 

			—Sí, estamos al completo —le responde Xenia dejando a un lado el libro que está leyendo para sentarse a la mesa. 

			La cena es más ruidosa de lo normal porque les hacen una pregunta tras otra a Mateo y a Eneka: ¿Qué tal el hotel? ¿Son tan bonitas las calas como dicen? ¿La gente de allí es amable? ¿Habéis comido bien? ¿Qué tal el pescado? ¿Es verdad que el mar tiene ese azul tan increíble? 

			Después es el turno de Mateo: ¿Lo tenéis todo a punto para empezar el nuevo curso? ¿Qué tal está Harán? ¿Te han dicho algo más del desfile en París? ¿Todo bien con Mikel? ¿Qué tal el trabajo en la tienda? ¿Alguna novedad? 

			Sus hijas lo ponen al día, aunque no hay demasiadas novedades, claro. Eneka también se interesa por ellas, algo que le sale natural y a las hermanas les encanta. 

			—¿Y te vas a ir sola a Madrid? —le pregunta Eneka a Zoe. 

			—Sí, en tren son unas cinco horas. Me llevaré algún libro de Xenia y listo. 

			—Ni se te ocurra coger uno de mis libros.

			Todas se ríen porque Xenia lo dice en serio, siempre pica. 

			—En otra vida Xenia era algo así como la guardiana de los libros —bromea Martina. 

			—Por cierto, ¿Harán ya ha vuelto? —le pregunta su padre. 

			Martina frunce el ceño unos segundos, no le ha dicho a nadie que su mejor amigo está un poco raro.

			—Llega este sábado…

			—Y el lunes al instituto, ¿hay ganas? —sigue Mateo. 

			—No muchas —responde con tanta rapidez que provoca las risas de toda la mesa. 

			Siguen charlando hasta que llegan los postres. Laura ha hecho un pastel vasco relleno de crema y todos gimen al darle el primer bocado. Laura se sonroja cuando la felicitan. 

			—No me extraña que Mikel no quiera dejarte escapar —le dice Zoe muy en serio. 

			—En todos los sentidos, hermanita —le suelta Xenia, dándole un leve codazo. 

			—Vale, vale, dejemos el tema —les pide ella avergonzada. 

			Ella no es como Xenia, a quien no le importa explicar sus cosas. Le fascina cuando la oye hablar delante de todos de su vida privada sin ningún problema. Lo hace de forma natural, como quien habla de la última prenda de ropa que se ha comprado en las rebajas. 

			—Yo lo decía por el pastel —se justifica Xenia—. Por cierto, pareja…

			Mateo y Eneka la miran sorprendidos. Pareja. Es lo que son, claro, pero les suena extraño. 

			—¿Y los regalos? —pregunta Xenia con entusiasmo. 

			Su padre suelta una risilla y se levanta para coger una bolsa que ha dejado detrás del sofá. 

			—A ver si os gustan…

			Les da un paquete a cada una. 

			—Xenia, Martina, Laura, Zoe y… para ti. 

			—¿Para mí? —pregunta intrigada Eneka. 

			Todas cogen su regalo emocionadas y empiezan a abrirlo mientras comentan la ilusión que les hace. Mateo las mira y recuerda todas aquellas Navidades que ha pasado junto a Luna, viendo cómo sus pequeñas abrían los regalos bajo el árbol cargado de luces brillantes y de guirnaldas de todos los colores. 

			—¡Oooh, me encanta!

			Xenia les enseña un cuaderno de lecturas, donde puede apuntar todo lo relacionado con ellas: si le ha gustado el libro, las fechas en las que lo ha leído, lo que más destacaría, lo que menos…

			—Lo voy a usar desde hoy —dice entusiasmada—. ¡Gracias! Laura, ¿qué te han traído a ti? 

			—Un libro de recetas de postres de las Baleares, me muero por hacerlas todas —dice pasando las hojas del libro—. Gracias a los dos. ¿Haremos alguna juntas? —le propone a Eneka.

			—Cuando quieras —le responde ella feliz.

			Lleva viviendo pocos días en esta preciosa casa, pero no puede sentirse más querida. Con Mateo está genial, adora despertarse con él en la cama por las mañanas. Y sus hijas son un encanto, cada una es de una manera muy distinta, y aun así, se respira una armonía increíble entre ellas. 

			—¿Y eso qué es? —le pregunta Mateo a Eneka. 

			—Un anillo —dice ella casi sin voz. 

			—¿Te gusta? 

			—Me encanta. ¿Cuándo lo compraste? 

			—Eso es secreto de sumario —le responde, provocando varias risas. 

			—¿Y el tuyo, Zoe? 

			—Mi regalo es demasiado bonito. ¿Me lo pones? —le pide a Eneka, que la tiene justo a su lado. 

			Es una pulsera de plata con una pequeña caracola de mar. Zoe mira cómo queda en su muñeca y sonríe feliz. Le recuerda mucho a una pulsera que tuvo su madre, era igual de fina y con una estrella de mar minúscula. 

			Mira a su padre y él le devuelve la mirada con cariño. 

			—Es muy bonita —comenta Laura recordando también la pulsera de su madre. 

			—¿Y tu regalo, Martina? —le pregunta Mateo observando los ojos húmedos de su hija pequeña.

			Todos la miran, Martina tiene su regalo entre los brazos, como si lo escondiera. 

			—¿Qué es? —le pregunta Xenia con entusiasmo.

			Martina les muestra un cuaderno pequeño con una portada llena de estrellas donde se lee: «Soy tu estrella». 

			—¿Es una libreta? —le pregunta Zoe interesada. 

			—Es algo más que una libreta —le responde Martina emocionada mientras pasa la primera página.

			Todas ven que hay algo escrito y que es la letra de su padre. 

			—Lo leo —dice Martina sonriendo—: «Esta libreta es especial porque las hermanas Luna van a escribir en ella recuerdos de su madre, de su estrella. Sé que lo habéis pasado muy mal y sé que ella siempre os faltará, pero quizá estos escritos os ayuden a estar más cerca de ella. No tenéis que seguir ningún orden, cuando os apetezca dejar una huella de Luna, tenéis estas hojas que Martina se encargará de cuidar como oro en paño. Os quiero, papá». 

			Laura se lleva la mano a la boca, Zoe tiene los ojos llorosos y Xenia se muerde el labio inferior. Martina cierra la libreta y vuelve a abrazarla con cariño. 

			—Papá, es superbonito —susurra la más pequeña. 

			—Muy bonito, sí —asegura Laura. 

			Zoe y Xenia asienten con la cabeza todavía emocionadas. 

			—Eneka me ayudó a escoger la libreta…

			—Sí, pero la idea es exclusiva de vuestro padre —comenta Eneka orgullosa de su pareja. Le encanta la dedicación que tiene hacia sus hijas, cómo las cuida, cómo se preocupa por ellas, cómo intenta ponerse en su lugar. 

			—¿Os parece que dejemos el cuaderno aquí en el salón? Así sabemos todas dónde está y podemos escribir y leerlo en cualquier momento —propone Martina ilusionada. 

			—Me parece una idea genial…

			—Sí, sí, será muy guay poderlo leer…

			—Qué chulo, ya tengo ganas de escribir en él. 

			Hace unos días Martina terminó el álbum donde su padre y sus hermanas relataban una anécdota de su madre. Lo miraron todos juntos antes de que su padre y Eneka se marcharan a Menorca y les dieron las tantas comentando cada una de aquellas historias. Eneka también participó haciendo muchas preguntas, le gustaba saber más de Luna y todos lo notaron, algo que las hermanas agradecieron de corazón. Mateo sabe cómo es Eneka, pero ellas no, y les encantó poder hablarle de su madre con toda la naturalidad del mundo. 

			El álbum con la portada decorada de nubes está a buen recaudo en uno de los cajones de Martina. Ella les ha informado de dónde está por si les apetece mirarlo en cualquier momento. El único requisito que ha puesto es que lo traten con mucho cuidado, tiene que durarle toda la vida. 

			Ahora, al tener esa libreta llena de estrellas, no puede dejar de sonreír porque con ella volverá a acercarse a su madre. La creación del álbum junto a Harán le ha servido casi de terapia. Está segura de que aquella libreta también la ayudará a gestionar el dolor que siente por la muerte de su madre. Han pasado cinco años, pero a veces, le da la impresión de que solo han pasado unos meses. Martina cree que la culpable de esa sensación es su edad. 

			Su madre falleció cuando ella tenía solo diez años y entonces era solo una niña que empezaba a entender algunas cosas del mundo. Y no logró entender su muerte, de ninguna de las maneras. Enseguida vino la preadolescencia y todos esos cambios que sufrió su cuerpo sin su madre presente le resultaron duros y complicados, a pesar de que siempre tuvo a sus hermanas pendientes de ella. 

			Ahora, con quince años, a pocos meses de los dieciséis, siente que la vida es injusta, que la muerte de su madre fue injusta y puede afirmar que ha llorado más su muerte este último año que durante los cuatro anteriores. Quizá ha tomado conciencia de la realidad, de que no va a estar a su lado nunca más. Cuando se gradúe no estará entre los otros padres, no podrá presentarle a su primera pareja, no va a poder aconsejarla cuando lo necesite de verdad… Son demasiadas situaciones en las que su madre debería estar presente y no será así. ¿Cómo se asume todo eso? En alguna ocasión, ha estado a punto de preguntárselo a sus hermanas, pero no quiere preocuparlas, bastante tienen con lo suyo. Sabe que todas la echan de menos. Solo espera que, con el tiempo, todo esto no duela tanto. 

			Martina piensa en Harán y frunce el ceño. Es una pena que no esté presente, le hubiera encantado ese regalo. Al fin y al cabo, la idea del álbum fue suya.

			Lo añora, pero no puedes obligar a alguien a estar a tu lado si no quiere. Está claro que Harán se ha alejado de ella en los últimos días. Realmente no sabe cuándo empezó a poner distancia entre ellos. No ha pasado nada en concreto entre ellos, o nada que ella recuerde. Por eso mismo no deja de preguntarse a qué se debe ese extraño cambio. 

			Al principio solo pensó que su mejor amigo estaba teniendo unos días de mierda, como nos pasa a muchos. Pero está claro que no es solo eso. Se ha ido a Andorra y se lo ha dicho en el último momento. Desde que está allí solo le ha enviado un par de mensajes, escuetos y bastante fríos. Ni una foto ni un audio ni una llamada. Algo impensable entre ellos hasta ahora. ¿Tal vez cuando regrese todo vuelva a la normalidad? Van juntos al instituto, así que deberán verse cada día, ¿la rehuirá también allí? Espera que no, porque es en serio que lo necesita, no quiere perderlo. Podría hablar con él, ya lo ha pensado, pero teme que Harán no le diga lo que le pasa. Según él, ahora mismo todo está bien, pero los dos saben que no es así. 

			¿Qué ha hecho mal con él? 
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			DECISIONES RÁPIDAS

			Xenia

			Gadea y yo seguimos quedando los viernes por la noche en el bar para hablar de nuestras lecturas. La semana pasada no pudimos vernos porque ella no se encontraba bien y se nos han acumulado los libros. 

			—A ver, que lo tengo apuntado —dice Gadea cogiendo el móvil. 

			—¿Es que lo apuntas todo? 

			—¿Por qué lo dices? 

			—Porque tienes apuntadas las fechas de la regla, también los libros…

			—Oye, todo el mundo usa una aplicación de estas para la regla. 

			—Yo no —le digo muy segura—. Me acuerdo muy bien. 

			Gadea me mira fijamente durante unos segundos. 

			—Vale, dime los libros que hemos leído… 

			—Ya ves tú: Invisible de Eloy Moreno, A pesar de ti de Collen Hoover, Verity de la misma autora y Pan de limón con semillas de amapola de Cristina Campos. Que solo son cuatro libros, Gadea. 

			—Sí, también es verdad. ¿A cuánto estaban hoy las naranjas? 

			La miro abriendo mucho los ojos. 

			—¿Te has fumado algo? 

			—Contesta. 

			—Joder, Gadea, ¿para qué quieres saberlo? ¿Vas a poner un tenderete o qué? 

			Gadea suelta una carcajada y me hace reír a mí también. 

			—Va, dímelo. 

			—A 2,29 euros…

			—¿Las manzanas? ¿Las peras? ¿Las mandarinas? 

			—A 2,09, a 1,89 y a 2,99 euros. 

			—¿Y estos precios cambian cada día? 

			—Casi cada día. 

			—¿Y sabes quién ha entrado en la tienda? ¿En orden? 

			—Pero ¿a ti qué te pasa? 

			No entiendo qué es lo que pasa por esa cabeza. Y ya no sé si soy yo y mi TEA, o es que ha Gadea le ha dado un chungo. 

			—¿Lo sabes o no? 

			—Pues claro que lo sé. 

			—En orden.

			—Primero ha entrado el señor Carmelo; después María con las gemelas; Roberto, el mecánico; Manuela, la vecina de arriba; Joaquín, el doctor jubilado; Sheila; Mireia; la abuela de Amaya; Carlota y su hermano…

			—Vale, vale. O sea, que eres capaz de decirme todos los clientes que han entrado hoy. ¿Y los de ayer? 

			—Pues claro. 

			—¿Y los del miércoles? 

			Pienso durante unos segundos y afirmo con la cabeza. 

			—Joder, Xenia. 

			—Joder, ¿qué? Joder tú que me estás preocupando con todas estas preguntas de pirada. 

			—A ver, Xenia. ¿Tú no ves que tienes una memoria de elefante? 

			—¿Encima me insultas?

			Gadea sonríe mientras niega con la cabeza, pero a mí me está poniendo nerviosa: ¿qué carajos le ocurre? 

			—Tienes demasiada memoria, Xenia. 

			—¿Demasiada para qué? 

			—Pues para no hacer nada con ella, a eso me refiero. A que tienes una memoria de la hostia y no la usas. 

			—Claro que la uso. Me acuerdo de todos los pedidos, de si alguien no ha venido a por su compra, de si la señora Carmen ha llamado a los proveedores, de…

			—Que sí, que sí. La usas en la tienda y en tu vida diaria, eso ya lo sé. 

			—¿Entonces? 

			—Que eso está muy bien, Xenia, no digo que no, pero… ¿no has pensado en estudiar? Yo qué sé, imagina que haces Derecho, donde hay que memorizar mil cosas, para ti eso estaría chupado. 

			—¿Y para qué quiero yo hacer Derecho? 

			Una rápida y fugaz idea se me pasa por la cabeza: Ander estudia dos grados y yo soy una simple chica que trabaja en una tienda de comestibles. 

			Y una mierda, de simple nada. No tengo estudios, pero sé que soy inteligente. Y no los tengo porque no me ha dado la gana. 

			—Quien dice Derecho dice otra cosa, Xenia. Es que tu memoria está fuera de lo normal, ¿no lo ves? 

			—No, no lo veo. ¿Tú no te acordarías de todo lo que te he dicho? 

			—¿Yo? Para nada. Si no sé ni qué cené anoche. 

			—Bromeas. 

			—Pues no, la gente olvida esas cosas, ¿sabes? 

			—Vale, pero podrías decirme todos los libros que nos hemos leído este año juntas. En orden. 

			—Tampoco, podría decirte algunos y desordenados, claro. 

			La miro incrédula. ¿Lo dice en serio? 

			—Igual es que no tienes memoria —le digo convencida. 

			Gadea suelta una risilla. 

			—Xenia, si quieres vamos preguntando por ahí, pero es lo tuyo lo que no es común. Deberías hacer algo con eso. 

			—A ver, Gadea, estudiar no es solo memorizar. Te tiene gustar, tienes que entenderlo, tiene que ser algo que te motive…

			—Sí, es verdad. ¿Por qué no miramos qué te puede gustar? 

			Gadea coge su móvil y se pone a toquetearlo. Empieza a decirme diferentes grados y yo la escucho atenta. No entiendo qué mosca le ha picado, pero me gusta que se preocupe por mí. 

			—Buenas noches, chicas.

			Ander se sienta al lado de Gadea y me mira con intensidad. Le sonrío e intento disimular lo mucho que me gusta. 

			—Ander, ¿qué tal? Estamos mirando algún grado que a Xenia le pueda gustar. 

			Él me mira sorprendido. 

			—¿Y eso? ¿Quieres estudiar en serio? 

			—¿Quiero? —pregunto al aire provocando sus risas. 

			—Yo le he dicho que debería estudiar algo que le guste porque tiene una memoria increíble. ¿Lo sabías? —le pregunta a Ander. 

			—Eh… No, no sé nada. ¿Por qué no sé nada? —me pregunta a mí, divertido. 

			—Pues pensaba decírtelo el otro día mientras tu lengua buscaba la mía, pero se me olvidó. 

			Soltamos una carcajada al mismo tiempo y, en ese momento, siento una mirada. Cuando me vuelvo hacia un lado, veo que Soraya nos observa. Imagino que no le gusta nada que Ander esté de risas con nosotras. 

			—Ya verás, pregúntale algo… —lo anima Gadea. 

			—Tía, ni que fuera un mono de feria, ¿no? 

			—¿Qué ropa llevaba el día que aquel animalejo le mordió a Zeus? 

			Lo miro aburrida. Menuda pregunta. 

			—Pantalones cortos de deporte de color azul y una camiseta negra Nike. 

			—Vaya —me dice él mirándome como si no me hubiese visto nunca.

			—No me mires así —le riño mosqueada—. Y dejad de hacerme preguntas. 

			—Vale, pero piénsatelo —me ordena Gadea muy seria—. Puedes hacer bachillerato o un ciclo de grado medio y después acceder a la universidad. 

			—O puedes ir directamente a por el ciclo de grado superior, aunque antes tienes que pasar las pruebas de acceso. 

			Los miro a los dos muy impresionada. 

			—Yo puedo ayudarte —me dice Ander convencido. 

			Lo están diciendo en serio, creen que sirvo para estudiar y me siento extraña en mi propio cuerpo. Como si de repente se hubiera abierto una nueva puerta en mi cabeza tras la cual está esa idea… Estudiar de nuevo, ¿quiero?, ¿me apetece? Llevo cuatro años trabajando en la tienda y estoy bien allí, pero es verdad que no sé si me veo en un futuro haciendo siempre lo mismo. Hasta ahora he pensado que ya buscaré otro trabajo, si no es en el pueblo será en la ciudad, pero con estudios todo sería más sencillo e incluso más satisfactorio. Puedo estudiar algo que me llene de verdad.

			—Vale, necesito pensarlo —les digo más segura. 

			Gadea suelta un gritito y da un par de palmadas. 

			—¡Qué bien! Es que yo creo en ti, Xenia —me dice Gadea emocionada. 

			—Obvio que yo también —suelta Ander sonriéndome. 

			—Gracias a los dos, pero necesito darle vueltas y pensarlo bien, ya sabéis que me cuesta asumir cambios de este tipo. 

			—Sí, claro, tómate tu tiempo —me dice Ander. 

			Ander me mira con orgullo y yo le sonrío. Me gusta que me apoye y que no insista en plan «yo sé qué es lo mejor para ti». No soporto ese tipo de actitudes. 

			La verdad es que estoy un poco en shock porque no me había planteado dar un paso así. En mi casa todas mis hermanas estudian y yo ya daba por hecho que sería la única que no tendría más que la ESO. No es algo que me importe, la verdad. No es algo que me preocupe. Comprendo que en este mundo no todos servimos para lo mismo y yo soy feliz en la tienda atendiendo a mis clientes, pero reconozco que Gadea ha sembrado una duda en mi cabeza. También confieso que durante unos segundos me he visto trabajando en diferentes sitios: en un banco, en una gestoría, ¡en una empresa haciendo números! Solo de imaginarlo me pongo nerviosa. Está claro que me va el mundo de los números y decido que, en cuanto tenga un rato largo, me dedicaré a investigar por mi cuenta. Espero no perder el tiempo… ¿y si no me gusta? ¿Y si se me hace igual de pesado que la ESO? A ver, tengo cuatro años más, pero esas dudas me rondan por la cabeza. Acabo diciéndome a mí misma que siempre es mejor intentarlo que quedarse con la duda. 

			Decidido.
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			LA PEQUEÑA DE LOS LUNA

			Martina no está muy decidida, pero Sandra ha insistido en quedar con ella en el bar para enseñarle sus dibujos. A Sandra la conoció no hace mucho, es una chica que también dibuja, es de la ciudad y viene de vez en cuando al pueblo porque su prima vive aquí. Se conocieron hace poco en la plaza Mayor y le sabe mal negarse a verla. 

			Sandra está entusiasmada con sus trazos y le ha preguntado mil cosas sobre su técnica a través de Instagram. Le ha mostrado algún dibujo suyo y, aunque Martina no es ninguna experta en el tema, cree que a su nueva amiga le falta profundizar en el mensaje que quiere transmitir con sus líneas. 

			—¡Hola!

			Martina ve a Sandra y se levanta para darle un par de besos. Ella le sonríe y le muestra su carpeta. 

			—Casi me la dejo, por favor. 

			Martina se ríe por el tono divertido que usa. 

			—Habríamos quedado otro día, no pasa nada. 

			—Me ha costado convencer a mi padre, no creas. Después cogeré el autobús, así no tengo que depender de él. Tenemos toda la tarde para nosotras. 

			—Perfecto. ¿Quieres tomar algo? 

			Sandra pide un refresco y se bebe media botella casi de un trago. Martina la mira fijamente. 

			—Me moría de sed —se justifica Sandra con una sonrisa tímida.

			—Ya veo —le responde Martina divertida. 

			—¿Quieres ver mis dibujos? 

			—Claro.

			Se pasan la siguiente hora mostrándose sus creaciones, comentándolas y explicando la razón de algunos detalles. Sandra está entusiasmada porque los dibujos de Martina son una auténtica maravilla. En sus redes apenas muestra una pequeña parte de todo lo que ha ido haciendo durante los últimos tres años. Se ve mucho la evolución a lo largo de este tiempo. Ahora sus trazos son más seguros y mucho más increíbles. Esa chica es una mina de oro y Sandra siente cierta envidia. ¿Por qué no son de ella? Ella sabría sacarle mucho partido a toda esa creatividad. El mundo es injusto. 

			Sandra piensa que ya es momento de actuar, así que se las ingenia para mezclar sus dibujos con los de Martina para quedarse con uno de ellos. Ya sabe cuál quiere y está segura de que con ese dibujo podrá ganar el concurso que hacen en su instituto. Martina no se da cuenta de nada porque lo último que pensaría es que su nueva amiga quiere robarle alguna lámina. Sandra está nerviosa porque ya tiene el dibujo entre los suyos, ahora solo le falta ponerlos de nuevo en la carpeta, pero todavía no lo hace porque no quiere que Martina sospeche nada. 

			—¡Hola, Martina!

			Ambas se vuelven al oír la voz de Ander que se acerca a ellas y observa la mesa llena de dibujos. 

			—Este me encanta —le dice sonriendo. 

			A Ander siempre le ha maravillado que Martina dibuje tan bien. 

			—Es uno de mis preferidos —le comenta ella contenta. 

			—¿Estos son tuyos? —le pregunta a Sandra. 

			Es evidente que sí porque no son como los de Martina. Les falta realismo y fuerza. Dibuja bien, pero no como la pequeña de las hermanas Luna. 

			Ander hace el gesto de coger alguna lámina, pero Sandra las recoge con rapidez. Este imbécil es capaz de joderle todo el plan. 

			—Eh… Es que me da vergüenza —le dice Sandra en un tono inocente. 

			Él la mira extrañado. 

			—Es que a Ander le gusta el arte —le justifica Martina. 

			—Entiendo, pero para mí es algo muy íntimo. 

			Martina asiente porque entiende su postura, pero Ander nota algo raro en esa chica. 

			—Quizá algún día esté preparada —dice Sandra fijando sus ojos en los de ese chico entrometido. 

			A él le da la impresión de que lo mira con desprecio. ¿Se lo está imaginando? Parece que Martina no ve lo mismo porque sigue parloteando con ella sin problema. 

			—Claro que sí, algún día verás que tus dibujos son maravillosos y que el mundo querrá tenerlos en sus manos. 

			Ander mira a Martina con incredulidad. ¿Lo dice en serio? O ha perdido el buen gusto o se ha convertido en una monjita de Cáritas. 

			—Gracias, Martina —le contesta Sandra como si no hubiera roto un plato en su vida. 

			Esa tía le escama. No le gusta. 

			—¿Ander? ¿Vamos? 

			Gorka lo reclama y él se despide. Sandra mira hacia la puerta y, en el último segundo, cruza la mirada con ese chico. Por suerte, ha sabido reaccionar con rapidez cuando ha querido ver sus dibujos. En otra ocasión, se los hubiera mostrado orgullosa y satisfecha, pero no era cuestión de que se dieran cuenta de que había una lámina de Martina entre las suyas. Ahora ya la tiene a buen recaudo, solo es cuestión de esperar un poco más y poner la excusa del autobús y de que no quiere llegar demasiado tarde a casa. 

			Media hora más tarde, Sandra se ofrece a pagar las bebidas y mientras espera el cambio se despiden. 

			—Pues cuando quieras nos vemos en la ciudad —le propone Sandra. 

			—Sí, ya quedaremos. 

			—Genial, podemos seguir charlando por Instagram. 

			En algún momento tendrá que bloquearla, porque si gana el concurso del instituto, querrá propagarlo a los cuatro vientos. 

			—Vale, me parece bien. 

			Martina ha pasado un rato agradable, pero esa chica solo habla siempre de lo mismo y al final se le ha hecho un poco pesada. Entiende que el dibujo es su pasión, pero a ella le gusta hablar de más cosas con sus amigas. 

			Mira su reloj, todavía es pronto, así que decide dar una vuelta con la bicicleta por el pueblo antes de regresar. Sin darse cuenta, pasa por delante de la casa de su mejor amigo y pierde el equilibrio cuando ve el coche del padre de Harán aparcado enfrente con el maletero abierto. Están sacando maletas. Y Harán está ayudando, claro. Lo observa pensando que no le ha dicho nada, ella creía que volvía el sábado, pero por lo visto han adelantado un día la vuelta. ¿Por qué ni siquiera se lo ha comentado? 

			Martina siente que algo le oprime el pecho. ¿Se ha cansado de ella? ¿No la necesita? ¿No siente la misma necesidad que ella de estar juntos? No lo entiende. Hace años que son los mejores amigos del mundo y parecía que nada los podía separar. ¿Qué carajos ha ocurrido? Lo peor de todo es que no encuentra la razón, por más que piensa no lo comprende. Si hubiera ocurrido algo, un enfado, una discusión, un malentendido…, pero no. No ha pasado nada fuera de lo normal. 

			Se dispone a pedalear de nuevo, pero de repente piensa que no le da la gana huir. Es él quien se está comportando como un imbécil, ella no va a ponerse a su altura. Así que se acerca a ellos y deja la bicicleta a un lado. Harán oye ese ruido que conoce tan bien y, cuando se vuelve, se encuentra con los ojos más bonitos que ha visto nunca. 

			Es Martina.

			No se la ha quitado de la cabeza en todos esos días. A la mierda. Da igual que no se comunique con ella, que sea un borde de la hostia o que se vaya a la mismísima China (o a Andorra, en este caso). Da igual porque ella sigue ahí continuamente, en sus pensamientos. 

			—Vaya, ya estás aquí —le dice un poco mosqueada. 

			Él sabe que Martina se ha dado cuenta de su comportamiento de los últimos días. Pero ¿qué puede hacer? ¿Estar en primera fila mientras ella se enamora de otra persona? No va a poder resistirlo. La única solución que ha encontrado ha sido esa: alejarse de ella todo lo posible. Y le duele, joder que si le duele, pero más le dolerá ver cómo sale con alguien delante de su cara. 

			—Sí, mi padre ha preferido volver hoy porque mañana habrá mucha más gente en la carretera. 

			Martina se muerde el labio. Quiere echarle en cara que no le haya comentado nada, pero el orgullo puede con ella. Su amigo ya le ha dicho que no ocurre nada y, además, ha pasado olímpicamente de ella durante estos días. 

			—Genial, pues nos vemos en el instituto el lunes, ¿o quizá te has cambiado de insti y no me lo has dicho? 

			Al final le sale el enfado, es difícil aguantarse. 

			Harán pilla la ironía a la primera, aunque la ignora, no quiere enfrentarse al problema real. ¿Qué le puede decir? Paso de ti porque estoy enamorado de ti. Qué patético. 

			—Qué va, el lunes nos vemos seguro. 

			Ya ha pensado en ello, no sabe cómo va a huir de ella allí. Siempre van juntos, en clase se sientan juntos y suelen hacer todos los trabajos juntos. Menuda mierda, ya le gustaba poco el instituto, ahora le va a gustar menos. 

			—Vale, pues te paso a buscar como siempre —lo reta ella. 

			Se miran a los ojos fijamente unos segundos. En silencio. Según lo que él responda su amistad irá por un camino o por otro a partir de entonces. Martina no va a pedirle que siga siendo su amiga, no quiere a nadie a su lado por obligación. Harán no sabe cómo llevar todo este asunto, hasta ese momento se ha mantenido callado, dejando a un lado sus sentimientos por ella, pero ya tiene casi dieciséis años y está hasta los cojones de él mismo. No puede más. 

			—Vale —acaba diciendo contrariado.

			Sabe que, si le dice que no pase a buscarlo, la puede perder para siempre. Tampoco quiere eso. Tiene ganas de tirarse de los pelos y de gritar. No le gusta lo que siente. 

			Martina afirma con la cabeza y se marcha con un mal sabor de boca. Entre ellos las cosas están mal, o fatal, ya no lo sabe. Tiene miedo de que su amistad haya llegado a su fin. ¿Las amistades caducan? ¿Así, sin más? Es la primera vez que experimenta algo similar y se siente bastante confundida. Necesita hablarlo con alguien e inmediatamente piensa que le gustaría tener a su madre esperándola en casa. Seguro que ella sabría decirle qué está pasando entre ellos. 

			Harán niega con la cabeza mientras observa como su amiga se va. Le duele la barriga, mucho, y se le han quitado las ganas de todo. Solo quiere tumbarse en la cama, mirar por la ventana cómo se hace de noche y no pensar en nada. Pero eso es imposible, su cabeza no para, va de un pensamiento a otro, saltando sin ton ni son. 

			Martina y él viendo la televisión.

			Los dos creando aquel álbum tan bonito. 

			Los dos riendo en el bar con un batido de chocolate enfrente. 

			Los dos entretenidos en sus propias cosas en la buhardilla de su amiga. 

			Los dos charlando en confianza de sus sueños y de sus preocupaciones. 

			Los dos juntos.

			Unidos. 

			Y ahora están más lejos que nunca el uno del otro. Una guerra fría se ha instalado entre ellos y parece que no tiene solución. 

			Nadie ha dicho que tener un amigo de verdad sea sencillo… 
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